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LA CRÓNICA 

El movimiento 
nacional. 

ARCADI ESPADA 

Andorra cerró ayer la puerta: no 
cabia más gente. El aeropuerto 
de El Prat, entre el viernes y el sá­
bado. batió su marca de despe­
gues. Las avenidas de la nieve cs­
tán abarrotadas, intransit ables. 
Los au tom óv ile s han huid o 
como nunca de Barcelona en es­
tos últimos dias. ¿Y en la ci udad? 
¡Ah!. la ciudad ya no la resume 
aquella vieja fo lografia en sepia 
de otras épocas que mostraba la 
calle de Aragó, la Diagonal o la 
G ran Via como una inert e pista 
de asralto de la que el vagabundC'l 
o e l melancó lico se hunier a n 
apoderado. Miles de perso nas 
abarrotaban la Vill a Olímpica el 
domingo por la mañana. en bici­
cleta. en patines. caminando. 
aliados sólidamente con el sol, 
con el claro tiempo del otoño. 
Por la ta rd e, cien tos de miles 
participaban como protagonis­
tas o figurantes del gran espec­
táculo del consumo --el ocio es 
consumo-- en el viejo cenit de El 
Corte Inglés o en el nuevo empo­
rio de L'JIIa . Gente. gen te por to­
das partes moviénd ose. en los 
aeropuertos , en las autopistas. 
en la propia c iudad hirviente. La 
mayor o menor capacidad de 
movi miento es ya uno de los po­
cos indicadores fiables de la suer­
te genérica que uno haya logrado 
en la vida. Ahi se resume el suel­
do, pero también la edad. la sa­
lud. la educación, la fu erza o la 
debilidad del espiritu. Moverse 
es el único sent ido indemne. La 
socied a d contemporúnea se 
muestra particularmente inext ri­
cable en el tiempo del ocio. Las 
lecciones aprendida s. las va ria­
bles analí ticas dispuestas. toda la 
vasta socio logía al uso fracasa 
aquí. Las gen tes se preguntan to­
davía qué hace esa in mensa ma­
rea humana fraguando est rate­
gias de diversión y desentl"ndi­
miento en medio de la crisis . tan 
profunda. Esa preg unt a es ya 
muy retórica. La crisis no puede 
afectar al ocio. porque el ocio. 
simplemente. ocupa ya la mayor 
parte de la vida. Es el trabajo. y 
no el ocio, la torna de la vida. 
Añáda~e a ello la inconsistencia 
de la idea del futur o: el carpe 
diem no es una opción moral . 
sin o una mera obli gació n que 
dicta la supervivencia . Mi llo nes 
de gentes moviénd ose entre la 
fiesta laica de la Constitución y 
el contrapunto religioso de la In­
maculada: primero de mes. dine­
ro fresco, expectativa de un ca­
lendario navideño no demasiado 
propicio para puentes o (lcueduc­
tos ... Todo eso son razones muy 
~ecunda !"ias . La urgencia del mo­
vimiento, la frenética necesidad 
de ser alguien moviéndose. es la 
razón que importa . Nos élllgura­
ban un final de siglo cerrado. in­
timo. de cintas de vídeo y ciuda­
des desiertas, con miles de venta­
nas iluminadas y human os mu­
tantes que habrían generado de­
dos muy largos y piernas muy 
cortas: del Horno dome!iticus sólo 
se movian los dedos que pulsa­
ban los diversos ingenios electró­
nicos. Ignoro cuál es el estado de 
concreció n de esa utopia apoca­
líptica en Vanco uver. Pero las 
gentes de este pequeño rodal me­
diterráneo nunca había n patea­
do la vida con tanta voracid ad y 
desparpajo. Puede que el mund o 
se acabe, pero nos va a coger ca­
minando. 


